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El inevitable asalto por parte del 
Ejército paquistaní el 10 de julio de 
la Mezquita Roja de la capital, Isla-
mabad, un complejo con Mezquita y 
centros de formación conocido como 
Lal Masjid, recuerda casi tres déca-
das después a otro desafío al Estado. 
En aquel caso al saudí, realizado por 
islamistas radicales atrincherados en 
ambos casos en recintos sagrados. 
Precisamente esta naturaleza de re-
cintos sagrados que tienen ambos 
escenarios de combates le añaden 
simbolismo y gravedad a las accio-
nes que los Estados están obligados 
a emprender para dar respuesta a 
importantes desafíos a su autoridad. 
Por otro lado, es importante recor-
dar que en el contexto de los enfren-
tamientos internos entre musulma-
nes a los que nos estamos refiriendo 
en este estudio tampoco han faltado 

otras agresiones feroces a recintos 
sagrados del Islam: un buen ejemplo 
de ello han sido los dos ataques rea-
lizados por yihadistas salafistas co-
ntra la Mezquita Dorada de Sama-
rra, un templo muy venerado por 
los shiíes irakíes y en general por 
todos los shiíes del mundo. El pri-
mer ataque, realizado el 25 de febre-
ro de 2005 y mucho más luctuoso y 
demoledor que el segundo realizado 
en junio de 2007, aceleró los enfren-
tamientos intercomunitarios ya de 
una forma sistemática y mucho más 
letal que los producidos hasta en-
tonces. En este sentido con el ataque 
contra la Mezquita Dorada el terro-
rista jordano Abu Mussab Al Zar-
qaui fue capaz antes de su muerte, 
en el verano de 2006, de dinamizar 
unos enfrentamientos intercomuni-
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tarios en Irak que van a ser extre-
madamente difíciles de sofocar. 
 
El asalto a la Gran Mezquita de la 
Kaaba en La Meca como antesala 
de la ofensiva yihadista en todo el 
mundo árabo-musulmán 
 
Producido dos años antes del asesi-
nato del Presidente egipcio Anuar El 
Sadat en octubre de 1981 a manos de 
miembros del grupo Tanzim Al 
Yihad (Organización del Yihad), con 
el telón de fondo de una invasión 
soviética de Afganistán de diciem-
bre de 1979 que puso ya los prime-
ros hitos de una masiva campaña de 
reclutamiento yihadista a nivel glo-
bal antes de que la globalización 
hubiera sido anunciada, y marcando 
también una tendencia en la provo-
cación constante por parte de isla-
mistas radicales a sus gobiernos en 
todo el mundo islámico, el asalto a 
la Gran Mezquita de La Meca en 
noviembre de 1979 perpetrado por 
un grupo armado dirigido por 
Juhayman Al Utaybi no debe ser 
tampoco tomado aisladamente sin 
entender el contexto en el que se 
produjo. Aunque la Revolución Is-
lámica de Irán, que triunfa en febre-
ro de 1979, triunfó en un contexto 
no árabe sino persa y no ortodoxo 
suní sino heterodoxo shií, sí sirvió 
para que muchos activistas islamis-
tas suníes comprendieran que lo 
logrado en Irán era un buen estímu-
lo para su propio combate: una Re-
volución había conseguido derrocar 
a uno de los pilares fundamentales 
de Occidente en el mundo musul-
mán, el Shah, y, más importante aún 
que eso, lo había hecho enarbolando 
la bandera del Islam que entraba de 

lleno como tal religión y como fe-
nómeno político en las relaciones 
internacionales. Irán, en guerra con 
Irak desde septiembre de 1980, cele-
braba cada año en Teherán un gran 
congreso internacional para la uni-
dad entre shiíes y suníes enfocado 
contra Irak y contra el régimen de 
Saddam Hussein, y pretendía con 
ello evitar lo aparentemente inevita-
ble: que con la guerra contra Irak la 
Revolución iraní se identificara con 
el heterodoxo shiísmo y con el na-
cionalismo persa. Años después, el 
31 de julio de 1987, en La Meca, se 
producían gravísimos enfrentamien-
tos entre shiíes y suníes durante la 
Peregrinación que costaron la vida 
de más de 600 personas y que son 
un buen ejemplo de dicho enfren-
tamiento y del contexto al que nos 
estamos refiriendo. 
 
El Ayatollah Jomeini había impug-
nado la legitimidad de la dinastía 
saudí para ser la Guardiana de los 
Lugares Santos del Islam, de los dos 
primeros La Meca y Medina que 
preceden al tercero Al Qods (Jerusa-
lén), pidiendo que pasaran a ser 
administrados por un Consejo de 
Ulemas o doctores en la Sharía o ley 
islámica. Tan importante en térmi-
nos de legitimación es la presencia 
de los dos principales lugares santos 
del Islam en su territorio que el Rey 
Fahd Ben Abdelaziz decidió en oc-
tubre de 1986 renunciar al título de 
Majestad y adoptar el tradicional de 
“Servidor de los Santos Lugares”. 
De ahí que el asalto dirigido por 
Juhayman Al Utaybi, un ex-militar, 
contra la Gran Mezquita de La Me-
ca, fuera tan importante en términos 
simbólicos. Al Utaybi acusaba al 
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régimen encabezado por la familia 
real de estar vendido a los intereses 
de los EEUU y de permitir la occi-
dentalización del país. Como ha 
ocurrido ahora en la Mezquita Roja 
de Islamabad los islamistas radicales 
de Al Utaybi se hicieron fuertes en 
los subterráneos de la Mezquita 
donde resistieron quince días de 
asedio durante los cuales se produ-
jeron disturbios y atentados en todo 
el país. La rebelión fue finalmente 
sofocada con ayuda de tropas jor-
danas, Al Utaybi fue detenido y 
luego decapitado en compañía de 68 
de sus seguidores. 
 
En paralelo al caso que veremos a 
continuación cuando nos centremos 
en Pakistán, es significativo que el 
asalto de La Meca se produjo en un 
país, Arabia Saudí, extremadamente 
rigorista en su aplicación del Islam y 
extremadamente activo a la hora de 
hacer proselitismo islámico desde 
una perspectiva que ha permitido 
moldear a individuos que con no 
mucho esfuerzo han acabado abra-
zando el ideario yihadista salasfista 
y, en consecuencia, los oscuros mo-
dos del terrorismo. Si allí el ataque 
yihadista se hacía contra un régimen 
musulmán rigorista que sentaba las 
bases con su proselitismo dentro y 
fuera del país de los grupos y redes 
radicales a los que hoy nos enfren-
tamos, el desafío del yihadismo sala-
fista actual en Islamabad se produce 
también contra otro régimen mu-
sulmán cuyos instrumentos han ve-
nido apoyando con fuerza a grupos 
islamistas radicales en la vecindad 
afgana o en Cachemira y permiten 
la formación en sus miles de ma-
drassas (escuelas coránicas) de se-

guidores de tan sanguinaria ideolo-
gía. 
 
El desafío de la Mezquita Roja 
 
La semilla islamista radical que ha 
representado la Mezquita Roja de 
Islamabad ha fructificado en los úl-
timos años para alimentar el yiha-
dismo por doquier pero en especial 
para socavar el poder del General y 
Presidente del país, Pervez Mus-
harraf. Este, Jefe de Estado Mayor 
cuando derrocó el Gobierno del 
Primer Ministro Nawz Sharif a fina-
les de 1999, proclamó al acceder al 
poder que era seguidor de Mustafá 
Kemal Ataturk, el padre de la inde-
pendencia turca quien disolviera el 
último Califato existente sentando 
las bases del Estado turco actual, 
una provocación en toda regla para 
los islamistas radicales ya entonces 
muy abundantes en Pakistán. 
 
Situada en pleno centro de la capital 
paquistaní, cercana a los centros de 
poder, la Mezquita Roja ha sido es-
cenario reciente del encierro de cien-
tos de radicales, los mismos que lle-
vaban años hostigando con la pala-
bra y con las armas al régimen del 
Presidente Musharraf. Dicho encie-
rro y la tensión creada hasta que el 
Ejército inició el asalto del complejo 
el 10 de julio ponen en evidencia las 
enormes contradicciones de un país 
que siendo aliado privilegiado de 
los EEUU y de Occidente - como lo 
ha venido siendo también Arabia 
Saudí - es a la vez uno de los princi-
pales viveros del islamismo en su 
versión más radical, el que alimenta 
su versión yihadista en escenarios 
como Cachemira, y que sirve de san-
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tuario privilegiado para quienes 
desean impedir que la normaliza-
ción del vecino Afganistán avance. 
Las últimas provocaciones surgidas 
de la Mezquita Roja, y que son pre-
vias a la insoportable provocación 
del encierro de los radicales, fueron 
la declaración del Yihad guerrero 
contra el régimen de Musharraf en 
abril, la creación de un tribunal is-
lámico al margen de la justicia ofi-
cial, el lanzamiento de una provo-
cadora campaña de moralización 
pública - visible a través de la briga-
da de mujeres procedentes del 
anexo femenino del complejo, la 
Madrassa Hafza, que armadas de 
palos amenazaban a personas y a 
negocios en la ciudad -, el secuestro 
de 7 ciudadanas chinas el 23 de ju-
nio acusándolas de ejercer la prosti-
tución y el de numerosos paquista-
níes antes y después de esa fecha. 
 
La gran cobertura mediática del 
asedio de la Mezquita Roja, unida a 
la expansión del radicalismo por 
todo el país, obligaron al régimen a 
iniciar el asalto final el 10 de julio. El 
medio millar de estudiantes ence-
rrados en su interior estaban coor-
dinados en los días previos al asalto 
por el clérigo radical Abdul Rashid 
Ghazi, número dos de su hermano 
Abdul Aziz, verdadero responsable 
este último del complejo y quien 
fuera detenido el 4 de julio cuando 
intentaba huir oculto bajo un burka. 
Ambos perpetuaban la labor de su 
padre, el Maulana Abdullah, quien 
regentó una mezquita conocida por 
su gran rigorismo hasta su falleci-
miento en 1989. Como Abdul Ras-
hid eligió la vía del martirio, mu-
riendo finalmente durante el asalto, 

el régimen ha debido de enfrentarse 
al peor desafío desde que el General 
Musharraf accediera la poder en 
1999, por delante de las tensiones 
cotidianas con los abundantes yiha-
distas, del levantamiento del Balu-
chistán desde 2005 o, incluso, de la 
compleja vecindad con el conflictivo 
Afganistán. La declaración del yihad 
guerrero en abril, la creación del 
tribunal islámico, la amenaza lanza-
da por Abdul Rashid de lanzar a 
hasta 10.000 hombres dispuestos al 
martirio por todo el país y una esca-
ramuza que dejaba una decena larga 
de muertos en torno a la Mezquita el 
3 de julio determinó a Musharraf a 
lanzar el asalto final. 
 
Como ya ocurriera en La Meca en 
noviembre de 1979, ahora en Isla-
mabad no quedaba otra alternativa 
que combatir a radicales para los 
que sobra cualquier negociación con 
Estados que ellos califican de des-
viados y apóstatas. Para evitar que 
la situación se enquistara con el con-
siguiente efecto de desgaste para el 
Estado, Musharraf dio la orden de 
ataque el 10 de julio, con la convic-
ción plena de que la operación sería 
sangrienta - entre los encerrados 
había individuos bien curtidos en 
los campos de batalla de Afganistán 
y de Cachemira, algunos de ellos 
extranjeros de orígenes diversos 
como Chechenia o Uzbekistán - y de 
que tendría repercusiones en forma 
de ataques a lo largo y ancho del 
país, como también ocurriera en 
Arabia Saudí en 1979. Ya antes del 
asalto final, el 6 de julio, el mismo 
día en que un terrorista suicida ma-
taba a 6 soldados en el norte del pa-
ís, el avión del Presidente era tiro-
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teado desde tierra con una ametra-
lladora pesada. Entre el 14 y el 15 de 
julio más de 60 personas morían en 
diversos ataques terroristas en el 
noroeste del país: el 14 hasta 30 mili-
tares eran asesinados en un ataque 
suicida contra una patrulla en Miran 
Shah, en la provincia de Waziristán 
del Norte, y el 15 eran asesinados 20 
aspirantes a policías en un centro de 
reclutamiento atacado por un suici-
da en Dera Ismail Khan (provincia 
de la Frontera Noroccidental) y 17 
soldados en un ataque con bomba 
contra una patrulla del Ejército en el 
valle de Sawat, en la misma provin-
cia. Una vez terminada la operación 
contra los encerrados en la Mezquita 
Roja, el 11 de julio, se vienen bara-
jando cifras de muertos que van 
desde los 100 hasta los 300 y las con-
secuencias más inmediatas de este 

nuevo pulso al Estado pasan por la 
ofensiva terrorista a la que nos refe-
rimos y por la aparente denuncia 
por parte de los líderes tribales de 
las zonas fronterizas con Afganistán 
del acuerdo que firmaran con el Go-
bierno para aislar a los elementos 
Talibán y de Al Qaida. Frente a este 
escenario, en gran medida previsible 
y en lo que respecta a los ataques 
contra las autoridades más que coti-
diano, sería importante que ese es-
fuerzo al que Musharraf se ha refe-
rido en términos de lucha contra el 
radicalismo pase no sólo por comba-
tir a los terroristas, sino también por 
controlar las innumerables madras-
sas radicales, inventariarlas, tener 
acceso a los datos de sus miembros, 
aclarar su financiación y, especial-
mente, pulir los contenidos de sus 
enseñanzas. 
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